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Prólogo


A veces la vida nos presenta retos que parecen insuperables, pruebas que nos empujan al límite de nuestra comprensión y resistencia. En esos momentos, las historias de valor, perseverancia y amor nos recuerdan que, a pesar de todo, hay un propósito y una fortaleza que emerge de lo más profundo de nuestra humanidad. La historia de Julita Barreto es una de esas extraordinarias narrativas que nos invitan a creer en la capacidad del espíritu humano para superar la adversidad y a encontrar belleza en las pruebas más duras de la vida.


Nos sentimos honrados de presentarles Julita y su caja de herramientas, una obra que, más allá de ser una guía muy útil, es un testimonio de vida, un manual de supervivencia emocional, un compendio de maravillosas ideas, con el rigor de una mujer estudiosa y preparada en la materia. Aquí, Julita despliega ante nosotros el relato de su vida, con sus alegrías y desafíos, y nos comparte con generosidad las lecciones aprendidas en el camino.


Desde las anécdotas de una infancia marcada por el amor incondicional de un padre y una madre ejemplares hasta las pruebas más duras de su adultez, nuestra querida y talentosa amiga nos lleva de la mano por un viaje que es a la vez único y universal. Es un relato que nos habla de la importancia de la familia, del valor del trabajo consciente y de la resiliencia frente a las vicisitudes de la vida.


La historia de una hija, hermana, amiga y profesional extraordinaria comienza con una llamada que todos tememos recibir: “Tu mamá está en coma”. Este punto de inflexión en la vida de Julita, lejos de ser un final, se convierte en el comienzo de una profunda reflexión sobre el significado de la existencia y la fuerza que podemos encontrar en nosotros mismos y en aquellos que amamos.


Julita y su caja de herramientas es una invitación a mirar en nuestro interior para redescubrir las herramientas que todos y todas llevamos dentro. A través de su experiencia, Julita nos enseña que, aunque no podemos elegir las pruebas que nos presenta la vida, sí podemos elegir cómo enfrentarlas.


En un mundo cada vez más complejo e interconectado, donde las dificultades se presentan a diario, se hace indispensable contar con instrumentos y una brújula que nos permitan navegar con éxito los desafíos de la vida. Esta necesidad se vuelve aún más compleja cuando hablamos del bienestar de nuestros niños, niñas y adolescentes, quienes se encuentran en pleno proceso de desarrollo y aprendizaje.


Esta es una obra que surge de la profunda convicción de que la educación y el desarrollo de habilidades blandas son fundamentales para construir un futuro mejor para las nuevas generaciones. Mediante un lenguaje sencillo y cercano, Julita nos invita a reflexionar sobre la importancia de la comunicación y la escucha activa, el pensamiento crítico y la innovación, la curiosidad por el entorno, la construcción de redes de apoyo y la cooperación como pilares para el desarrollo integral de nuestros menores y de nosotros mismos.


Es una valiosa guía para cultivar habilidades para la vida, como la tolerancia, el manejo de crisis, la empatía, la inclusión y la compasión, y también nos recuerda el valor inestimable del esfuerzo, la disciplina y la constancia como herramientas esenciales para alcanzar nuestras metas.


Le sumaríamos que es un llamado a la acción, una invitación a escuchar y observar con atención y respeto a nuestros menores para, así, acompañarlos mejor en su proceso de crecimiento. Tanto la familia como el colegio y la comunidad debemos trabajar en equipo con el fin de brindarles las herramientas y oportunidades que necesitan para desenvolverse con éxito en un mundo en constante cambio.


Nos llena de orgullo y emoción acompañar a nuestra querida amiga en la publicación de su libro, un legado de amor, data y experiencias que estamos seguros inspirarán y servirán a muchos. Como pareja y seres humanos comprometidos con el bienestar propio y de los demás, sabemos que las palabras de este libro resonarán en los corazones de quienes buscan una guía en los momentos más desafiantes y también en lo cotidiano, para tener una vida más plena y disfrutar de sus familias de una manera más armoniosa y virtuosa.


El espíritu de Julita, su calidez, su humor y su inquebrantable determinación brillan en cada página de este libro. Invitamos a todos a abrir esta caja de herramientas y a dejarse conmover, sorprender, ilustrar y aprender de una historia que, sin duda, cambiará la forma como vemos la adversidad y nos equipará con el coraje para enfrentar nuestras propias batallas de una manera más organizada y positiva.


Como figuras públicas, hemos tenido la oportunidad de cruzarnos con muchas historias, y esta nos ha tocado profundamente por el compromiso por fomentar seres individuales y familias que aprovechen mejor todo lo que se ha ido aprendiendo en el camino, no solo el propio, sino también el de la humanidad. Hoy sabemos mucho más que ayer y eso nos permite tomar mejores decisiones si estamos bien equipados. Igual que Julita, compartimos la convicción de que, sin importar lo que la vida te depare, hay siempre una oportunidad para aprender, crecer y, lo más importante, para amar.


Este libro narra cómo cada obstáculo es una oportunidad de crecimiento, algo que a todos nos debería inspirar. Su relato es un recordatorio de que los valores inculcados en la infancia: la honestidad, la integridad, la dedicación y el amor por la familia, entre muchos otros, son los pilares que nos sostienen como sociedad; y ojalá trabajáramos todos para que, precisamente, esta sociedad fuera más saludable.


A través de las páginas de este libro, Julita nos comparte sus “herramientas” para la vida, esas que aprendió de su padre emprendedor y de su madre altruista, las mismas que la ayudaron a lidiar con la adversidad y a entender la importancia del trabajo colaborativo. Nos enseña que la vida puede ser impredecible y a veces cruel, pero también que el amor y el apoyo familiar y de los amigos, que también son familia, pueden convertir incluso la más profunda tristeza en una fuente de fortaleza y esperanza.


Con una mezcla de humildad y admiración, nosotros, Mónica Fonseca y Juan Pablo Raba, los invitamos a sumergirse en la historia, el análisis, la información y la experiencia profesional de Julita Barreto. Estamos seguros de que encontrarán en estas páginas un refugio, una inspiración y un conjunto de estrategias para enfrentar los desafíos que cada uno de nosotros puede encontrar en el camino de la vida y, así mismo, hacerles un regalo que les sirva para siempre a quienes vienen detrás de nosotros; especialmente, a nuestros hijos e hijas.


Que este libro sea para ustedes, querido lector y querida lectora, lo que ha sido para nosotros: fuente de luz, reflexión y conocimiento; también, consuelo en los tiempos difíciles y un recordatorio de que, con amor, determinación y las herramientas adecuadas, podemos construir una vida llena de significado, sin importar los desafíos que se nos presenten.


Bienvenidos al mundo de Julita, un lugar donde la adversidad se encuentra con la esperanza, y donde cada una y cada uno aprenderán el arte de construir una vida resiliente y plena. Abramos esta caja de herramientas y descubramos lo que nos tiene reservado.


Mónica Fonseca y Juan Pablo Raba









INTRODUCCIÓN


ASÍ COMENZÓ ESTA HISTORIA


“Tu mamá está en coma”, me dijeron por teléfono. Quedé en shock, había hablado con ella por la mañana y todo estaba normal. ¿Cómo podía estar pasando eso? ¿Acaso a las personas que hacen las cosas bien no les pasan solo cosas buenas? Desde ese día, mi vida tuvo un punto de inflexión y todo a mi alrededor comenzó a cambiar. Nací en una familia ejemplo de amor y mucho consentimiento, tanto, que a los pocos meses de nacida tuve episodios de “espasmo del sollozo”: lloraba mucho por consentida, solo para buscar más atención.


Fui una bebé muy deseada y muy amada. Mi papá pidió en su trabajo unos días adicionales de vacaciones y cuando se los negaron, renunció sin dudarlo y desde entonces fue y es independiente. Sí, Pacho (así les decimos en Colombia a los Franciscos) siempre fue determinado y decidido. A los seis años, fruto de los mandados que les hacía a los mayores (tender las camas, limpiar los zapatos, comprar cigarrillos), tuvo un salario con el que compró una navaja azul con una virgen pintada dentro de un acrílico, una linterna Eveready y unas botas de caucho Croydon. Desde ahí fue un gran empresario y, aún hoy, todos los días está pendiente de su industria de alimentos. Cuando me preguntan quién es mi emprendedor favorito, no dudo en responder que es mi papá.


Mi mamá, Helena, tiene su propia historia. Una niña inteligente y amorosa que nació en una familia muy acomodada, y con ejemplos muy cercanos de vocación de servicio. Cinco de sus tías maternas fueron monjas: Elvia y Alicia, del Sagrado Corazón; Lucila, del Buen Pastor; Magdalena, Asuncionista y Esther, Vicentinas. Desde niña adoró el trabajo social y se dedicó cien por ciento a él. Gracias a Helena, yo nací entre “gamines” —así llamaban popularmente a los niños habitantes de calle en esa época—, pues fue la mano derecha, por más de treinta y dos años, del padre Javier de Nicoló, un sacerdote salesiano que llegó a Colombia en los años setenta y dedicó su vida entera a esta obra (hoy Idiprón). Gracias a su ejemplo, por mis venas corre una necesidad permanente de ayudar y proteger a otros.


Por eso, cuando me enteré de que mi mamá estaba en coma, me pareció que Dios y el universo eran muy extraños. ¿Cómo podía enfermarse, y de tal magnitud, una persona que había dedicado su vida a los demás? Qué dolor. Qué injusticia. El diagnóstico: meningitis bacteriana (mucho más grave que la viral), que se complicó con encefalitis y neumonía; los pronósticos eran los peores. Pero, a pesar de que como familia ya habíamos dado nuestro consentimiento para que la desconectaran, ella eligió vivir, a medias, pero vivir. Sí, mi mamá se quedó sorda, no puede caminar, necesita ayuda todos los días para hacer las cosas más básicas; sin embargo, su cabeza funciona muy bien, es más, funciona mucho mejor que la del promedio de las personas, pues es inocente, genuina y sin prejuicios, como si aún fuera una niña. Y viene lo más lindo de la historia: mi papá aún la cuida y la ama, cumpliendo lo que un día juró cuando se casó con ella.


Tuve una infancia feliz, a pesar de que mi hermana Isabel me “robara mi cumpleaños” (nació el mismo día, tres años después que yo). Cuando llegué al hospital, había muchos regalos para mí, incluida una bebé de verdad. Y a los cinco años, por la misma época, nació Ernesto. Tres hijos géminis. Recuerdo molestar a mi mamá preguntando qué era lo que celebraban los septiembres para, nueve meses después, tener a sus tres hijos.


Isabel y Ernesto son mis grandes amigos y confidentes. Nos es inevitable tener ataques de risa en los entierros y brindar cantando hasta el amanecer. Como todos los hermanos, tenemos malentendidos, pero nuestro amor es tan poderoso que todo se vale, todo se perdona y olvida. Ellos, con sus esposos —Juan Camilo, el de Chava, y María José, la de Chentis—, me dieron mis regalos más preciados: mis sobrinos. Victoria, Elisa, Irene, Julia y Pablo son, indiscutiblemente, los dueños de mi corazón. Gracias a ellos, “Tayú” —apodo que viene de “tía Ju”—, es mi palabra favorita.


Mis papás trabajaban como locos para que tuviéramos todo. Con su ejemplo aprendimos que el trabajo diario se basa en disciplina, constancia, dedicación y esfuerzo. Los primeros años de mi papá como independiente fueron durísimos, y fue fundamental el apoyo incondicional de mi mamá para no “botar la toalla”. Nuestro héroe manejaba camión, daba instrucciones a los señores de mantenimiento y su gran agilidad para hacer que las cosas funcionaran generaba resultados poderosos. Mi mamá lo ayudaba repartiendo productos, y se inscribía en todos los cursos del Sena para aprender a hacer las cosas con método. Sus fórmulas eran fácilmente comparables con las de un ingeniero de alimentos.


Productos La Carreta se fundó en 1986, en un cuartico de 2×2. La leche de la finca era el principal ingrediente que, sumado con azúcar y la receta de la abuela, se convirtió en un arequipe único e inigualable. Año tras año, esfuerzo tras esfuerzo y lágrima tras lágrima, este cuartico mínimo se convirtió en una industria muy próspera de productos derivados de las frutas y de la leche, que seguramente algún día han probado cuando pecan comiéndose una oblea, un roscón, un helado o un ponqué dulcemente delicioso.


Estudié en un colegio de monjas y recuerdo que lo adoré desde el primer día. Me gustaban mi colegio, mis amigas, mis profesores; tanto, que me tildaban de “sapa” por ser amable y regalar frecuentemente arequipes de la fábrica de mi familia. No fui una niña “buleada” por todas, pero sí por algunas. Se burlaban de mis pecas, mis dientes salidos —cómo será que una profesora me decía, espero que con cariño, July Rabbit—, porque era muy juiciosa, educada y participativa: más en artes que en deportes, cosa que me da lástima, pues considero que ser deportista da muchos regalos, muchas habilidades y comportamientos que sirven para la vida: constancia, disciplina, esfuerzo y trabajo en equipo. Yo, en cambio, bailaba, cantaba y tocaba el violín, lo que me enorgullecía, aunque la pena me ganó a los quince años y en una “pataleta” con mi profesor, dejé este instrumento que aún conservo como un tesoro.


Mi adolescencia fue tranquila. Yo era una niña divertida, pero no linda, en mis primeras fiestas poco bailaba y no tenía éxito con los niños; recuerdo que en alguna medida eso me mortificaba. Fui amiguera, y varias de mis amigas más cercanas desde 1985, aún lo son. Inevitablemente, hoy somos muy diferentes, en pensamientos, palabras, obras y omisiones, pero algo poderoso nos une, tal vez la nostalgia de tantos años en los que las preocupaciones más importantes eran ganar el concurso del periódico o participar con las mejores cheerleaders en el día deportivo.


Siempre quise estudiar derecho y escogí la Javeriana desde el primer momento. Me hacía sentir cómoda, pues la única diferencia con el colegio es que ahora estudiaría con hombres, ya que el curso con el que uno entraba se mantenía toda la carrera: los cinco años, si no perdía materias, serían con los mismos y las mismas. Esos mismos son mis amigos del alma, mis protectores, sí, todos hombres. Fui la consentida de un grupo de cinco hombres, hoy en día exitosísimos todos, y tan afortunada que siguen siendo consejeros extraordinarios, tanto en el derecho, como en la vida y el amor. A veces pienso que hubiera sido muy afortunada si me hubiera casado con alguno de ellos, pero claramente no en mis circunstancias, porque siempre tomé decisiones impopulares que hasta hoy empiezo a entender.


Fui la encargada de organizar muchas cosas: reuniones, fiestas y hasta la algarabía cuando pasaban quince minutos y el profesor no había llegado. Mis amigos y yo solíamos estudiar para los exámenes finales y preparatorios en mi casa, recuerdo que mi papá nos compró un tablero de acrílico inmenso y cada uno pasaba a “dar la lección”. Cuando me tocaba mi turno, me ponía a llorar —el espasmo del sollozo reapareció en mis últimos años de universidad—, pero ya no me calmaron poniéndome en mi cama, sino regañándome y diciéndome que, por favor, madurara.


Cuando terminé, Cristina Madero, una amiga mía de la universidad, me recomendó con su hermano Sergio para un empleo en Sofasa, una ensambladora de carros. Este primer trabajo me marcó la vida: mi corazón, a veces, tiene cara de rombo. Fui supremamente feliz aunque, como el primer amor, me hizo llorar lágrimas de sangre. Empecé como abogada con una jefe muy importante —en ese entonces líder del área jurídica de la compañía—, que no me quiso a mi llegada, pero que con el tiempo me la gané y hoy en día es una de mis amigas del alma.


Ascendí rápido y pasé por varias posiciones gracias a la protección permanente de Luis Fernando Peláez y de Liliana Ocampo, mi jefe cuando pasé por recursos humanos. Liliana me enseñó a trabajar y, gracias a sus “jaladas de orejas”, crecí como persona y como profesional. Aprendí a concentrarme horas enteras, a escribir bien, a ser creativa y a convencer a muchos ejecutivos de “ponerse la camiseta”, viviendo momentos que nunca antes había compartido. Me encantaba mi trabajo y eso generaba resultados; tanto, que ganamos dos años seguidos el premio “Great Place to Work”, el “Mejor Lugar para Trabajar” en Colombia.


En ese entonces tuve mi primera lección del valor del dinero. Quise vender el carro que mis papás me habían dado para ir a la universidad —un Peugeot 504 rojo, modelo 1979, mi auto fantástico que se ufanaba de sala con su inmenso sofá en la parte trasera—, para pagar la cuota inicial de mi primer Twingo (que, aunque a Shakira no le guste, para mí es uno de los mejores carros de la historia). Pero cuando se lo propuse a mi papá inmediatamente lo negó, explicándome que ese carro era de ellos y no podía venderlo, que yo ya ganaba mi salario y que si quería un carro nuevo debía ahorrar para tenerlo. ¡Qué gran lección!


Me mandaron durante un tiempo a Medellín para aprender los procesos de la planta de producción. Era un terreno enorme y al principio me mortificaba tener que recorrer grandes distancias para llegar a todas las reuniones, pero esa preocupación se terminó cuando me permitieron andar en bicicleta por la compañía. La verdad, me permitían muchas cosas por más absurdas que parecieran. Logré convencerlos de construir una plaza de toros en un terreno de la planta, para hacer una fiesta donde mis compañeros se disfrazaban de toros, simulando una corrida. La líder de salud ocupacional quería estrangularme, porque los resultados de accidentes de trabajo se caerían en picada, pues hubo miles de caídas y hasta un brazo roto. Comía fríjoles cada jueves queriendo ser “paisa”, porque la ciudad de la eterna primavera era fascinante: sus calles, su olor y su gente trabajadora.


Estando en Medellín, en medio de la planta, recibí la llamada en la que me dieron la noticia de que mi mamá estaba en coma. Esa noche mi viaje a Bogotá fracasó, hubo fallas técnicas en el aeropuerto y, finalmente, salí al otro día. Al llegar a la clínica me impidieron entrar porque había horarios de visita definidos para cuidados intensivos. Cuando finalmente pude entrar a ver a mi mamá, Helena ya no era Helena. Estaba acostada, amarrada, supremamente hinchada e inconsciente. Vivimos una pesadilla, una pesadilla de la que he borrado muchos detalles. La mente es poderosa, ¿no?


A pesar de tener a mi mamá casi muerta en el hospital, a los cuatro días de llegar a Bogotá fui a trabajar a la oficina que tenía Sofasa en Chía, porque llevaba meses pidiendo a las directivas de la empresa que me dejaran hacer una fiesta de disfraces para celebrar Halloween, y finalmente lo había logrado. Después de tanta “lora” no podía quedarle mal a mi gente, a los que me había ganado con pulso, a los que no daban un peso por una abogada que estudiaba recursos humanos para manejar doscientos micos. Me disfracé de mariquita, con barriga como de 11 meses de embarazo, sonreí muriéndome por dentro, y desde ahí entendí que era más fuerte de lo que me imaginaba.


Fui una trabajadora comprometida e incansable hasta que, después de varios ascensos y viajes interminables, renuncié por miedo a no pasar suficiente tiempo con mamá, pues no sabía cuánto tiempo le quedaba. Hoy, 18 años después, sonrío porque ese miedo fue justamente el que me sacó de mi zona segura, de esa zona de confort peligrosa en la que, si uno permanece, no pasa nada extraordinario.


A mi regreso a Bogotá entré a trabajar a un head hunter para altos ejecutivos, y me gané la confianza y el cariño de mis jefes. Era un trabajo divertido en el que conocí mucha gente y aprendí sobre un montón de comportamientos, habilidades y competencias que los trabajadores deben tener. Fue un periodo corto, pues en una pena de amor viajé a México a visitar a unos amigos y me propusieron trabajar en una consultora de recursos humanos especializada en formación.


Para ese entonces, mi mamá ya había salido del coma y me impulsó a irme porque, en palabras de ella, debía “vivir mi vida”. Mi papá, por su parte, tomó las riendas de la situación: viajamos juntos y en menos de una semana estaba instalada en un apartamento en el DF, donde también vivían mis amigos colombianos. Como me sentía sola, Ana Rozo, mi hermana de otra mamá, se pasó a vivir conmigo. La vida nos ha traído por caminos difíciles y a veces tormentosos, lo que nos convierte en “Grace y Frankie” para las buenas, las malas y las peores.


Aquí reforcé mis habilidades de hablar en público. Entrenaba ejecutivos de bancos y vendedores de Porsche. Sí, tenía el trabajo soñado. A mis treinta años viajé a Stuttgart para conocer todos los modelos y características de estos lujosos carros, para después entrenar fuerzas de ventas y, al final, evaluar sus habilidades como embajadores de marca, desde México hasta Argentina. A pesar de gozármela en ese fantástico país no supe manejar mi dinero, no negocié bien mi salario y lo que ganaba me lo gastaba más en antojos que en necesidades. Al principio, mi papá me salvaba, pero después aprendí, a las malas, a ser más responsable. Eso sí: me lo recorrí todo, de Tijuana hasta Villahermosa, de Veracruz hasta Oaxaca. Conocí lugares fantásticos y una noche, aunque no me crean, pasé caminando la frontera para “experimentar” qué se sentía; solo hoy me doy cuenta de lo aguerrida que fui.


Después de un tiempo, tomé el impulso para regresar a Colombia, otra vez con el miedo de perder a mi mamá, que hoy sigue más viva que una tortuga de las islas Galápagos. Hice como Tarzán, no solté la rama antes de tener un contrato firmado en Colombia. Pasé de vender carros Porsche a vender, como arroz, Great Wall y Geely; sí, me volví la más audaz vendiendo carros chinos. Los payasos, la música y los platillos me enseñaron que esta labor era más poderosa porque siempre había una historia conmovedora detrás. Para poder comprar su primer carro, los compradores de estas marcas habían ahorrado, se habían esforzado y era su gran sueño… Era fabuloso presenciar la llegada de toda la familia para ver su gran adquisición. Esto empezó a darme pistas sobre mi verdadero propósito.


Tras esta experiencia, pasé poco más de un año como directora de relaciones institucionales de un prestigioso colegio de Bogotá, del que era dueño uno de mis amigos abogados de la universidad, a quien luego nombraron viceministro de educación. De esta experiencia empecé a aprender que la educación es la única forma que tenemos para cambiar el caos, las mentes y el mundo.


Entre tantos ires y venires laborales hay una historia muy importante que me falta contarles: la de mi vida amorosa. Siempre tuve novios que tenían características similares: eran simpáticos, bonachones y la pasábamos bien, pero había un problema, no eran tan buenos laboralmente y, sin ser arrogante, yo siempre me sentía más exitosa. Pero una noche en casa de mi prima Ana —que es como mi hermana mayor—, en la que había una fiesta para su marido, conocí a mi doctor Calle; un hombre maduro, absolutamente bien puesto y… con una novia muy bonita. Cruzamos algunas palabras, entre las que me interrogó sobre los vinos que iban a ofrecer (cosa que me despistó, pues me había dicho que era oftalmólogo oncólogo), pero luego me enteré de que también era sommelier y el proveedor de los vinos de la reunión.


Días después, mi prima y su esposo nos hicieron una “encerrona”. Nos comimos una pizza y nos tomamos unos vinos. Me pidió mi teléfono y mis datos, y yo, ni corta ni perezosa, no dudé ni un segundo en tomar su celular y escribir hasta mi grupo sanguíneo. Desde ese momento, y hasta el sol de hoy, es mi compañero de vida y la persona que más me ha consentido, comprendido, enseñado y amado. Su novia pasó a la historia y ahora puedo decir que Carlos Alberto me ha enseñado que la felicidad no es experimentar placer, sino tranquilidad. La admiración que le tengo no tiene límites. Ha sido mi apoyo incondicional y justamente fue quien me impulsó a dar el siguiente paso en mi vida laboral.


“Ya estás lista”, me dijo un día mi papá, pues a pesar de haber insistido mucho desde mi graduación para trabajar con él, no me lo había permitido. Quería que tuviera “calle”, que me “buscara la vida”. Pero en enero de 2015 por fin comencé. La fábrica empieza labores a las 6:00 a. m. y yo debía dar ejemplo. Empecé con un impulso brutal, adoraba mi función como “impulsadora de ventas” recorriendo Bogotá y sus alrededores con el mejor vendedor y conductor de camión, mi Orlis (Orlando Hernández), un ser excepcional con un corazón de oro. Me quedaba profunda en su hombro y hasta algunas babas manchaban su chaqueta azul de La Carreta. Él amablemente me despertaba y así mismo me regañaba cuando me volaba en una plaza de mercado, fascinada con los olores, los colores y la amabilidad de la gente. Heredé la fuerza de mi mamá para cargar baldes de arequipe y me aguantaba las miradas de los coteros al ver esta pelirrojita de asistente de ventas.


Después de un tiempo ya empecé a manejar asuntos comerciales y de relación con clientes desde la fábrica. Me hacía falta la calle y me costaba mucho llegar a tiempo a marcar tarjeta. Creo que mi papá me quería como su clon, y yo, a pesar de ser muy parecida a él, estaba lejos de serlo. Él manejaba la fábrica de una manera impecable y sus finanzas eran limpias como el agua cristalina. Siempre, lo más importante era pagarles a los empleados lo justo y de manera exacta, “no podemos jugar con los ingresos de una familia”, decía. Es más, cuando daba premios en efectivo, el dinero lo entregaba a las esposas y parejas de los operarios, para garantizar que lo aprovecharan en las familias en lugar de desperdiciarlo en cerveza y tejo.


Trabajando allí, una tarde recibí una llamada del Canal Sony. Me ofrecieron aparecer en el programa Shark Tank y ser la primera “tiburona” colombiana: una de cinco inversionistas a la que los participantes presentarían un pitch (así se le llama en mercadeo al discurso de presentación de un proyecto) para ver si alguno osaba invertir en sus proyectos. Acepté y fue una experiencia fabulosa. Me sentía jugando monopolio, pero invirtiendo el dinero de mi familia. Pasé espectacular: me reí, lloré, me conmoví y me vi por primera vez en cámara. El primer día fue horrible, me sentía fea, ridícula y con vergüenza.


Luego de grabar regresé a La Carreta, pero ya nada volvió a ser igual para mí. Mi cabeza estaba en otra dimensión, una medio desconocida. A pesar de continuar con mi trabajo, comencé a recibir ofertas para asistir a eventos, dictar conferencias y talleres, es decir, para estar con gente —mi tarea favorita— y no podía perdérmelo. Esto no terminó bien, pues por andar en esas funciones desatendí las de la fábrica. Mi papá me citó, lloré todas las lágrimas que había en mi cuerpo y decidimos, con todo el dolor del corazón, priorizar nuestra relación papá e hija por encima de la de jefe y subalterna.


Fueron más de tres años fabulosos en los que conocí mucha gente y aprendí un montón sobre el mundo del emprendimiento. Ahí entendí cuáles eran las habilidades y competencias que hacen triunfar a un emprendedor y también conocí muchos casos en los que no midieron sus responsabilidades o, simplemente, no contaban con un modelo de negocio robusto para mantenerse a flote, porque emprender, definitiva y contundentemente, no es para todos.


Shark Tank me marcó un tiburón en mi cabeza y en mi corazón. Me apuntaló a lo que soy hoy y me hizo encontrar mi propósito. No fue un proceso fácil, pero sin duda uno de los más enriquecedores de toda mi carrera. Allí me di cuenta de que para “ser alguien en la vida”, independientemente de la labor que desempeñemos —emprendedor, empresario, empleado o una mezcla de estos— se necesita aprender, desde una edad muy temprana, ciertas habilidades y competencias para “navegar el mundo”.


Ser tiburona me enseñó a manejar las redes sociales y me expuso a una vida pública. Al principio me emocionaban todas las actividades que me “exponían”, pero con el tiempo, y como en todo, aprendí a escoger lo que me gustaba. Como tiburón la pasaba bien, pero me faltaba hacer algo que generara un impacto, y como soy una convencida de que las cosas solo cambiarán si a nuestros niños y adolescentes les enseñamos habilidades blandas, habilidades para la vida, entonces me metí de cabeza en un nuevo proyecto relacionado con esto.


Una tarde, en mi cuenta de Instagram, pregunté si conocían niños y niñas que tuvieran emprendimientos, y me llevé una gratísima sorpresa: comenzaron a llegar cientos de videos de niños que me exponían sus emprendimientos, a través de pitches reales, genuinos, sin arandelas, claros y con un propósito. Se presentaron niños de todas las regiones de Colombia e incluso algunos de Latinoamérica. Después de una curaduría juiciosa elegí a los que quería conocer y entrevistar. Lo que más llamó mi atención de los proyectos presentados fue que, en sus cimientos, todos tenían características similares:




	Detrás había un adulto que apoyaba el proyecto y que terminaba convirtiéndose en el colaborador del niño, de aquí el nombre del programa.


	Los emprendimientos estaban motivados por un propósito superior al simple hecho de ganar dinero: por ejemplo, convertirse en patinadora profesional, hacerse un tratamiento médico o ahorrar para la educación profesional.


	Los niños tenían habilidades y competencias blandas, como creatividad e innovación, tolerancia a la frustración y motivación.


	Los niños tenían conocimientos técnicos, como educación financiera, costura, manualidades y programación.





Quise recopilar todo este conocimiento en un programa que llamé “Mi Jefe es un Niño”, pues quería mostrar a otros la creatividad, imaginación, recursividad y, sobre todo, la belleza de estos niños, al presentar un proyecto de una manera tan simple y prolija. Gracias a esta experiencia pudimos, los niños y yo, tener unos paneles y conferencias que demostraran sus habilidades; nos volvimos virales y de varias entidades (empresas, ministerios, cámaras de comercio, etc.) nos empezaron a invitar a ferias de emprendimiento en las que yo los entrevistaba en vivo y ellos mostraban sus casos de éxito.
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Esta experiencia me llevó a dictar conferencias sobre vida con propósito, liderazgo, emprendimiento y ventas consultivas, y debo reconocer que el fragmento más bonito de las charlas era la aparición de los niños. Por ello fui reconocida como parte del G-100 del Women Economic Forum, como Chair de Colombia en Emprendimiento Social y en Business Networking. Esto me ha permitido crecer mis redes con proyectos que impactan a grupos de mujeres y niños, basándome en la experiencia de mujeres que pertenecen a este grupo, de todos los países del mundo.


¿POR QUÉ HACER ESTE LIBRO?


Mi experiencia de vida y el trabajo con niños y jóvenes emprendedores me han dado una visión panorámica del mundo de la educación, lo que me permite hablar con certeza de lo que hoy necesitan aprender nuestros niños para que sean adultos exitosos: habilidades y competencias blandas que los conviertan en buenos seres humanos, porque eso es lo que realmente los definirá y salvará en un futuro en el que la tecnología avanza de manera vertiginosa. Así mismo, deberán contar con conocimientos técnicos que soporten sus preferencias y los conviertan en personas capaces de enfrentar los desafíos que se les atravesarán todos los días.


Es fundamental que los adultos presentes en la educación de los niños —mamás, papás, tíos, abuelos, educadores, etc.— sean conscientes de que su forma de educar marcará, para siempre, el futuro de sus hijos: “Abrígales la infancia y no pasarán frío el resto de sus vidas”. Gran parte de lo que los niños aprenden viene del ejemplo: sus cerebros son como esponjas que absorben todo lo que ocurre en su entorno. “La palabra convence, pero el ejemplo arrastra; no te preocupes porque tus hijos no te escuchan, te observan todo el día”. ¡Qué lindas palabras! Educar con el ejemplo nos hace más coherentes, más alcanzables y más humanos ante los ojos de los niños. Nuestra forma de interactuar en el hogar es lo primero que los niños aprenden a la hora de enfrentarse al mundo, tanto dentro de casa como fuera.


Lo que los niños necesitan de los adultos es cariño, comprensión, orientación, apoyo y, sobre todo, ser escuchados y tenidos en cuenta. Necesitan encontrar coherencia entre lo que se les dice y lo que se hace. De esta forma, podrán tomar sus propias decisiones y validar las enseñanzas que los adultos les dan. Los valores y las enseñanzas por sí solos quedan reducidos a nada, deben ir acompañados de la vivencia y el ejemplo.


A partir de todo lo anterior, creé este libro para que los padres conozcan las habilidades y conocimientos técnicos que los niños de hoy necesitan para ser exitosos en el futuro. Este libro está compuesto de tres partes.


La primera, se centra en las cinco habilidades para la vida que los niños y adolescentes deben adquirir —integridad, autoconocimiento, adaptación al entorno, interacción con el mundo y aprendizaje continuo e innovación—, y cada una de estas habilidades se divide en unas competencias específicas que se deben favorecer.


La segunda parte se centra en los conocimientos técnicos que van a garantizar que los niños estén preparados para los retos que el futuro representa, sin importar si serán empresarios o empleados.


La última parte muestra los resultados de una encuesta que realicé a 140 niños y adolescentes, y a 165 adultos, para identificar cuáles son las habilidades y competencias básicas con las que debe contar un individuo para ser exitoso en el mundo. Y ¿saben? Lo más interesante es que cada uno de los entrevistados, independientemente de su edad o su género, manifestó, con la comunicación correspondiente a su edad y su experiencia, las mismas respuestas, todas relacionadas con el objetivo último de ser buenos seres humanos que le aportan al mundo en el que viven.


Tienes en tus manos una caja de herramientas para la vida a la que podrás volver cada vez que necesites incentivar alguna habilidad en tu hijo. En educación todo es un proceso y requiere constancia para que los más pequeños interioricen los comportamientos que los llevarán a ser exitosos en el futuro. Por eso, no te frustres si sientes que el aprendizaje de alguna de estas habilidades está tomando más tiempo de lo que esperabas, no desfallezcas y continúa con las estrategias que acá te propongo, te aseguro que al final del camino verás los resultados.


Espero que te sirva mucho esta guía que construí con mucho amor, y me enorgullece saber que cada vez son más los adultos preocupados por dejarle al mundo niños no solo felices y exitosos profesionalmente, sino que aportarán en un futuro a crear un entorno mejor para todos. ¡Bienvenido a esta aventura!
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